
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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❧ 

Damos gracias  
por este día
Todos los domingos 
venimos a gozarnos 
en la presencia del 
Señor, a adorarle y 
a fortalecer nuestra 
relación con Él. Damos 
gracias a Dios porque 
nos acompañas esta 
mañana y esperamos 
contar con tu presencia 
cada domingo.

❧

Dios perdona al  
de corazón sincero
Nuestro Dios es justo, 
y su misericordia es 
eterna; nunca se aparta 
de los que obedecen 
su Palabra y le bus-
can de todo corazón. 
«Compasivo y clemen-
te es el Señor, lento 
para la ira y grande  
en misericordia. No 
contenderá con noso-
tros para siempre, ni 
para siempre guardará 
su enojo» (Salmos 
103:8, 9).

❧

Intégrate  
a un grupo  

de estudio bíblico  
en hogares. 
Consulta las  

direcciones en 
internet:  

www.lavid.org.mx

A
unque no es bueno entrar en dis-
cusiones, tampoco es bueno huir 
de ellas, porque siempre es posible 
aprender algo. Algunos llaman a las 
discusiones «resolución de conflic- 

tos»; Jesús las llama «pacificar». «Dichosos los 
pacificadores» (Mateo 5:9).

Había sido un día muy ajetreado. Jesús 
había caminado mucho predicando, enseñan-
do y sanando. Las multitudes lo seguían a 
cada paso, haciéndole constantes demandas. 
Cualquiera se hubiera vuelto loco y hubiera 
deseado gritar: «¡Váyanse de aquí!».

Pero Jesús no. Él se sentó en un monte, 
observó a toda esa gente lastimada y dijo 
ocho sencillas pero profundas declaraciones, 
iniciando cada una 
con: «Dichosos...» o 
«Bienaventurados...».

Bendijo a los 
pobres en espíritu... a 
los que lloran... a los 
mansos... y llegó a los 
pacificadores.

¿Qué significa 
ser un pacificador? 
¿Significa que nunca 
debemos entrar en 
discusión? No necesa-
riamente.

«Discutir» quiere 
decir: examinar o 
tratar una cuestión 
contra el parecer de 
otra persona. Bajo esta definición, siempre que 
exponemos un punto de vista diferente estamos 
expuestos a entrar en discusión. 

Ahora bien, «pacificar» quiere decir: resta-
blecer la paz. Bajo esta definición, es claro que 
para pacificar primero tiene que haber conflic-
to. Pero no nos equivoquemos; esto no quiere 
decir que para ser pacificadores tenemos que 
andar en busca de discusiones. Jesús se refería a 
los pacificadores como esas personas que pue-
den caminar dentro del conflicto y convertirlo 
en paz. Nosotros como cristianos debemos 
buscar restablecer la paz en situaciones de con-
flicto, sin importar de dónde provengan.

¿Cómo podemos ser pacificadores?

Gálatas 5:22-23 nos habla del fruto del 
Espíritu: amor, gozo, paz, paciencia, benigni-
dad, bondad, fe, mansedumbre y templanza. 
Estas son en realidad las «herramientas del 
pacificador» y es lo único que necesitamos usar 
en una situación de conflicto.

Lo más importante de ser un pacificador es 
reconocer que no podemos lograrlo solos y que 
necesitamos apoyarnos en la fortaleza de Jesús.

La próxima vez que estemos en medio de 
una discusión, intentemos usar una de estas 
herramientas. Por ejemplo, en lugar de encen-
dernos de coraje, probemos la mansedum-
bre, respondiendo con calma y con cariño. 
Recordemos que la Biblia nos enseña que «La 
blanda respuesta quita la ira» (Proverbios 

15:1). Esto realmente 
funciona.

En una ocasión, 
unos amigos discu-
tían acaloradamente, 
cuando de pronto 
uno de ellos se perca-
tó de que estaba dis-
cutiendo solo porque 
deseaba «ganar». Así 
que dijo: «¿Sabes? 
Tienes razón». El otro 
quedó boquiabierto, 
pero la paz fue res-
taurada.

Es importante 
observar que «paci-
ficar» no significa 

negar la verdad. Si una persona estuviera 
argumentando que la Tierra es plana, la otra se 
equivocaría al decirle «Tienes razón», solo por 
lograr la paz.

La paz entre las personas surge cuando se 
tiene paz con Dios; Él hace que la paz sea per-
manente.

Eso es parte de lo que Jesús quiso decir sobre 
los pacificadores. Estamos llamados no solo a 
estar en paz con otras personas, sino a lograr la 
paz entre ellas y Dios.

Hablemos a otros acerca del gran amor de 
Dios y testifiquemos con el ejemplo que Jesús es 
el único camino que nos convierte en verdade-
ros pacificadores.

Las herramientas  
del pacificador

«Dichosos los que procuran la paz, porque serán llamados hijos  
   de Dios.»  

— Mateo 5:9
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Oficinas de La Vid
8356-1207 y 8356-1208

Auditorio La Vid

D O M I N G O
• Reunión general
 11:00 am 
 www.lavid.org.mx/en-vivo
 FacebookLive:  
 @lavidorg

U B I C A C I Ó N
Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

M I É R C O L E S
• Familias La Vid

8:00 - 9:00 pm - en línea 
www.lavid.org.mx/en-vivo
FacebookLive:  
@lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  Reanudan el 17 de agosto

M A R T E S
• Reunión de mujeres
  Reaundan el 15 de agosto

L U N E S
• Reunión de hombres
  8:00 - 9:00 pm

V I E R N E S
• Xion - Reunión de  
   adolescentes

Reanudan el 18 de agosto
• Reunión de profesionistas

8:15 - 9:15 pm

«Le pido a Dios
que el amor 
de ustedes des-
borde cada vez 
más y que sigan 
creciendo en 
conocimiento y 
entendimiento.  
Quiero que en-
tiendan lo que 
realmente im-
porta, a fin de 
que lleven una 
vida pura e inta-
chable hasta el 
día que Cristo 
vuelva. Que es-
tén siempre lle-
nos del fruto 
de la salvación 
—es decir, el 
carácter justo 
que Jesucristo 
produce en su 
vida— porque 
esto traerá 
mucha gloria 
y alabanza a 
Dios.»
	 — Filipenses 1:9-11 ntv

Del Viñador

Alabanza  
matutina

«Oh Señor, de mañana oirás mi voz; de 
mañana presentaré mi oración a ti, y con 
ansias esperaré.»

— Salmos 5:3

Una joven profesionista se fue de su hogar a la ciudad de 
New York. Le alquiló un cuarto a una anciana de Suecia 
que había emigrado a los Estados Unidos años antes. 

La propietaria le ofreció una habitación limpia, baño común y, 
además, podía utilizar la cocina, todo a un precio razonable.

La pequeña mujer sueca de pelo blanco estableció con claridad 
las reglas de la casa: nada de bebidas o cigarros, ni comida en los 
cuartos, etc. Haciendo una pausa a mitad de su declaración, la 
señora cuestionó: ¿Canta usted? ¿Toca algún instrumento? ¡La 
música es buena! Yo solía tocar el piano en la iglesia, pero ya no 
lo hago. Estoy muy vieja. Mi oído ya no es tan bueno, pero amo 
alabar a Dios con la melodía. Él ama la música.

Después de un día completo de ajetreo en el nuevo cuarto, la 
joven durmió profundamente hasta las cinco y treinta de la maña-
na. Despertó por horribles ruidos provenientes del piso inferior. 
Bajó las escaleras y siguiendo el sonido llegó hasta la puerta de la 
cocina. Allí estaba la señora, frente al fogón, acicalada para ese 
nuevo día, ¡cantando con júbilo a todo lo que daban sus pulmo-
nes!

La joven nunca había escuchado una voz tan horrible. No 
obstante, era preciosa para Dios, y la escuchó repetidamente cada 
amanecer, mientras vivió en la habitación alquilada, ubicada justo 
sobre la cocina.

La dama sueca falleció pocos años después. La joven siguió su 
camino, se casó y tuvo su propia familia. Ahora se encuentra sola, 
y su sentido del oído se ha deteriorado un poco. Sin embargo, cada 
mañana se le puede ver frente al fogón cantando, fuera de tono y 
en voz alta, ¡pero llena de gozo, alabando al Señor!

¡Una forma gloriosa de comenzar el día!
— Tomado de reflexiones.cristianas.com


